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Alejo Carpentier Valmont nació en La Habana el 26 de diciembre de 
1904 y falleció en París, Francia, el 
24 de abril de 1980. Además de ser un 
reconocido novelista fue un verdadero 
musicólogo, su libro La música en 
Cuba de 1946 es una obra esencial en 
la historia de la música cubana.
Carpentier era hijo de un arquitecto 
francés con una cubana de origen ruso. 
“Mi familia era muy musical, mi padre 
había sido violoncellista y alumno de 
Pablo Casals, quien le había impartido 
clases: mi padre tenía de él un recuerdo 
maravilloso. Mi abuela tocaba muy 
bien el piano, fue alumna de Cesar 
Franck. Y mi madre era bastante buena 
pianista. La música fue mi primera 
vocación, había aprendido a tocar el 
piano con sorprendente facilidad; so-
ñaba de niño hacerme compositor”.1 
Esas influencias musicales lo llevaron 
a interesarse por la música; su casa era 
visitada por muchos músicos. 
Se introdujo en la música de una 
manera muy natural. Estudió música, 
armonía y composición. Llegó a com-
poner algunas cosas de interés, al estilo 
impresionista (al de Debussy). De ado-
lescente ya escribía algunas piezas para 
piano y orquesta de cámara. Instrumen-
tó algunas partituras para conciertos, 
música incidental, entre 1934 y 1937: 
Consideré que mis composiciones 
no eran muy buenas, muy pronto 
–¡por suerte!– entendí que estaba 
desprovisto de inventiva musical, 
que mi camino no era el de la com-
posición. En aquel momento, pues, 
sentí definitivamente mi vocación 
literaria y así comencé a rescribir. 
De cualquier manera creo que todo 
artista debe tener su “violín de In-
gres” (un segundo arte). Con ello 
abre su Ángulo de visión. Apren-
de a plantearse problemas en un 
campo paralelo. Por el atajo de la 
música he encontrado soluciones a 
mis problemas literarios. La músi-
ca me ha ayudado a mi formación: 
me valgo de formas musicales. El 
músico tiene medios estructurales 
que el escritor no tiene. El músico 
no puede concebir una obra que no 
esté perfectamente equilibrada en 
todas sus partes. De acuerdo con 
esto yo escribí mi novela El acoso.2
Carpentier no llegó a ser un renombra-
do compositor, pero la música tiene 
muchas posibilidades y es así como 
el escritor también fue investigando 
sobre de ella música y se convierte en 
uno de los musicólogos más calificados 
de Cuba, al lado de Fernando Ortiz. Su 
inmensa cultura le proporcionó esas 
posibilidades; no olvidemos que la mú-
sica es algo más que técnica, es cultura 
en todos sus aspectos.
Tuvo una intensa labor de promo-
ción musical, tanto en Cuba como en 
el exterior. En París ayudó en la divul-
gación de la música popular cubana. 
Utilizaba esa frase folclórica de Ni-
colás Guillen: “Hay que tené boluntá, 
que la salasión no é, pa toa la vida. Bito 
Manué no sabia inglé, no sabia inglé,… 
tampoco sabía francé… Pero tenía bo-
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luntá… Y con boluntá acabo arrollando 
por París…”.
“¡Hubo lipidia por implantar la mú-
sica cubana en París! Hubo polémica, 
carrera en pelo, esfuerzos fallidos. Pero 
al final la verdad se impuso. Nadie 
os negará ya, a orillas del Sena que 
nuestro folklore es de una riqueza in-
comparable; que nuestros ritmos hacen 
palidecer a todos los demás; que nues-
tros cantos populares rebosan de una 
poesía recia, honda y varonil”. 
“¿Con que usted es cubano? –os 
preguntan las francesas encantadas de 
conocer nuestra nacionalidad–. ¿Cu-
bano? ¡Entonces enséñeme a bailar la 
roomba!...”.
“Tanta lipidia porque nos atrevimos 
a defender lo que es nuestro!... ¡Vengan 
a recibir lecciones de cubanismo a la 
Rue Fontaine!...”.3
En 1926 Carpentier organizó con 
Amadeo Roldan los Conciertos de 
Música Nueva, en los que dieron a 
conocer en Cuba las obras de Igor 
Stravinsky, Ravel, Poulenc, Malipiero, 
Satié.
De enorme importancia resul-
tó el entendimiento conceptual de 
Carpentier en sus investigaciones y 
publicaciones. Hay una enorme canti-
dad de musicólogos o investigadores 
que nunca encontraron el concepto de 
la música cubana, no tuvieron una tesis 
en sus planteamientos. Desconocieron 
el camino de la cultura cubana. Cuba 
no es Europa, Cuba es América. Car-
pentier no se dejó influir por las tesis 
eurocentristas. 
Carpentier y Fernando Ortiz se 
integraron al mundo folclórico de la 
música africana, motivo por el cual 
fueron estigmatizados por la aristocra-
cia de la vieja república: 
La cultura negra del Caribe era des-
preciada por la burguesía. De don 
Fernando Ortiz, iniciador de lo que 
entonces hubo de llamarse estudios 
afrocubanos, decían la gente del 
Yacht Club y del Tennis Club de 
La Habana: “Parece mentira que 
un hombre de tanto talento pierda 
su tiempo estudiando semejantes 
cosas… Los hombres de mi gene-
ración: Nicolás Guillen, Amadeo 
Roldán, Alejandro García Caturla, 
descubrieron, de pronto, la mara-
villosa aportación del negro a la 
cultura cubana. No solamente nos 
dimos a estudiarla con pasión sino 
que, al hacerlo, lanzábamos una 
suerte de desafío a la burguesía 
cubana. En el fondo asumíamos 
una actitud pre-revolucionaria. Y 
esto me obliga a contar un anéc-
dota que muestra cómo andaban 
los prejuicios en aquella época: 
Por el año 1924 ó 1925, llegó a 
La Habana un músico mexicano 
llamado Ignacio Fernández Espe-
rón, Tata Nacho, que es el autor de 
canciones que todos conocemos: 
Adiós chaparrita, Cuatro milpas. 
Tata me dijo: “Yo quisiera ver  una 
cosa más rough (más brutal)…”. 
Entonces lo invité a un juramento 
ñáñigo en Regla. Lo llevé y Tata 
salió maravillado: “Esto si es fol-
clor, esto es maravilloso”. Eduardo 
Sánchez de Fuentes  se enteró de 
aquella herejía, lo consideró una 
tara heredada del coloniaje y que 
era una vergüenza enseñarla a los 
extranjeros. Entonces un oficial de 
la Marina cubana me desafió en 
duelo.4
Carpentier conocía perfectamente los 
orígenes y el sentido de la música 
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cubana, no olvidemos que saber no es 
conocer:
Ante todo, es preciso disipar un 
equívoco conceptual que tal vez 
aún esté presente en muchas per-
sonas. El de música afrocubana es 
un  término incorrecto que nace del 
prejuicio racial existente en Cuba 
antes de la Revolución. Puesto 
que somos una nación que se vio 
enriquecida por las contribuciones 
de la cultura africana ya desde 
los comienzos del siglo xvi, no se 
puede hablar de música afrocu-
bana. El negro es profundamente 
músico, unió su talento musical, 
principalmente rítmico, al talento 
melódico de los conquistadores 
de España (también muy musical) 
y de los emigrantes europeos que 
fueron muchos. De esa mezcla de 
la melodía de origen español, con 
sus lejanas resonancias árabes, con 
el ritmo traído de África por los 
esclavos, surgió la música cubana.5
La validez de la música popular cubana 
fue patentizada por Carpentier en todas 
las entrevistas que le realizaron sobre 
el tema: 
La música popular cubana es una 
música viviente, actual (con vida), 
en continuo proceso de evolución y 
transformación, surgida del pueblo 
de las ciudades generalmente, de la 
cual los más fuertes y legítimos ex-
ponentes, en el siglo xx, son el jazz 
y la música cubana. Una música 
que se fecunda, en perpetua evo-
lución. De año en año cambia, se 
enriquece, modifica su instrumenta-
ción, perfecciona los instrumentos 
y su armonía con procedimientos 
técnicos útiles. La música cubana 
ES. Cubre el planeta. Se escucha en 
Moscú como en México; en París, 
como en Egipto… Y su evolución 
perpetua (a través del mambo, el 
cha cha chá y demás ritmos), del 
estilo de Benny Moré, de las mu-
chas estrellas cubanas) sirve de 
guía a conjuntos instrumentales y 
vocales que actúan en todas partes. 
La música popular apasiona a nues-
tro pueblo. No hay fiesta popular, 
que decimos popular, ni aun las de 
la burguesía criolla, en la que no 
forme porción más importante del 
programa los ritmos cubanos.6
El libro La música en Cuba, lo escri-
bió Carpentier al regresar de Haití a 
La Habana en 1944, fue a México de 
vacaciones, allí el Fondo de Cultura 
Económica le encargó una historia de la 
música cubana, destinada a inscribirse 
en una especie de enciclopedia general 
de temas latinoamericanos que hizo esa 
editorial. Era un momento en el cual 
la música cubana estaba conquistando 
el mundo, especialmente a través del 
mambo vertiginoso de Pérez Prado que 
desde México introducía el poder de su 
música para todo el mundo: 
Se sabía que la música cubana 
estaba conquistado al mundo, 
se estaba imponiendo por todas 
partes, se le oye en todas partes; 
cómo era posible que esta islita de 
Cuba tan pequeñita ha producido 
una de las más grandes músicas 
que ha invadido al mundo, y se 
estaba convirtiendo en una de las 
músicas más populares del siglo 
xx y es interesante estudiar sus raí-
ces. Entonces acepté con alegría y 
satisfacción la tarea, pero sin estar 
muy seguro de lo que iba a resultar, 
no pensaba encontrar gran cosa. Vi 
que existían autores encantadores 
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de bailes cubanos en la primera 
mitad del siglo xviii, originados 
de la contradanza. […]. Se decía 
que antes de 1800 nunca se había 
compuesto música en la Isla. Ahora 
bien, me di a mi tarea y comencé a 
remontarme, a remontarme en el 
pasado, y encontré, no solamente a 
compositores extraordinarios en el 
siglo xviii en Cuba, que son quizás 
los primeros, cronológicamente 
como fecha, en América Latina; 
sino que me remonté hasta el año 
del encuentro de España y Cuba 
(1511), incluso antes, y encontré, 
por relación con otros países, ras-
tros, trazas de lo que fue la música 
antes de la llegada de los españoles 
a Cuba. Investigué en las viejas 
catedrales cubanas, en las ciudades 
de provincias, esto me valió un re-
conocimiento un poco más integral 
de la América. Es preciso estudiar 
la música cubana con relación a 
otras de América. Eso me sirvió 
mucho para mi obra.7
Dejó impresos cientos de crónicas, 
artículos, ensayos, recopilados en li-
bros editar publicados en Cuba. Entre 
1951 y 1961 el periódico caraqueño El 
Nacional publicó unas 300 crónicas en 
una columna llamada “Letra y Solfa. 
Temas de la Lira y el Bongó”, apareci-
dos en El País, El Heraldo, La Nación, 
Diario de la Marina, Tiempo Nuevo, 
Conservatorio. Tres tomos de crónicas 
con el nombre de Ese músico que llevo 
dentro. Tientos y diferencias. Cuatro 
conferencias transcritas filmadas por el 
ICAIC, publicadas en 1987. En 1984 
un libro de Ensayos. En 1985 una re-
copilación  de entrevistas efectuadas 
al musicólogo cubano. Carpentier tam-
bién publicó en Musicalia, La Gaceta 
Musical, Social, Revista de Avance, 
Carteles. Todos estos materiales resul-
tan muy apreciables a los estudioso de 
la música, en ellos está la vida cubana, 
su rica cultura. Como dijo Leonardo 
Acosta, “Ningún tema relacionado 
con la música fue ajeno a Carpentier, 
abarca, desde la música de ascendencia 
europea hasta los ritmos afrocubanos, 
el rock and roll y el mambo. Una ver-
dadera obra monumental”.
Carpentier saludó, en su tiempo, todas 
las músicas innovadoras: el mambo, el 
jazz, el rock and roll, el pop:
Hay personas que fruñen el seño 
cuando se les habla del entusias-
mo suscitado por el jazz en las 
generaciones jóvenes. Entusiasmo 
que no se debe a una boga local y 
pasajera, a un esnobismo de parro-
quia. Soy de los que creen que los 
jóvenes suelen equivocarse cuando 
reniegan de algo; nunca cuando se 
interesan por algo. El jazz les entu-
siasma porque es, al fin y al cabo, 
una de las expresiones musicales 
más originales y espontáneas de la 
época.8
También había afirmado en un artículo 
anterior: “Soy partidario del mambo, 
en cuanto que el género actuará sobre 
la música bailable como un revulsivo 
obligándola a tomar nuevos caminos. 
El mambo presenta rasgos muy dignos 
de ser tomados. Todas las audacias de 
los ejecutantes norteamericanos del 
jazz han sido dejadas muy atrás por lo 
que Celibidache llama ‘el más extraor-
dinario género de música bailable de 
estos tiempos’”.9
Sobre el tema expresó: 
Los espíritus austeros denuncian el 
frenesí del rock and roll como sín-
toma de desequilibrio en las nuevas 
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generaciones… Los romanos del 
Imperio conocieron fiebres pare-
cidas. Y también los españoles del 
Siglo de Oro, cuando las “diabóli-
cas chaconas”, venidas de América, 
hizo irrupción en la Península, pro-
vocando la ira de los predicadores. 
La verdad es que no hay motivo 
para tanta alarma. He escuchado 
varios discos de rock and roll. Su 
ritmo es mucho más desquiciado 
que el mambo. Hay que ser joven 
para entregarse al rock and roll; 
lo cual presume agilidad, energía, 
destreza. El rock and roll se ríe de 
las censuras y conquista adeptos en 
todas partes. Está reñido con toda 
etiqueta, con toda galantería.10
Poco antes de fallecer, mencionó elo-
giosamente la música pop y reveló que 
hubiese querido ser un bailarín como 
Fred Astaire o John Travolta. Los 
musicólogos cubanos se horrorizaron, 
algunos expresaron: “Carpentier está 
muy raro”; pero en verdad el maestro 
no quiso quedar, bajo ningún concepto, 
entre los detractores de la música popu-
lar. Así fue Carpentier, revolucionario, 
vanguardista, las vio venir antes de 
tiempo.
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Coincidentemente, por esa fecha Gabriel 
García Márquez en El Heraldo  de 
Barranquilla escribió también palabras muy 
elogiosas sobre Pérez Prado y el mambo.
10 Ibídem, sin fecha
6-2012 Para Marcos revista 2011 Publicidad.indd   160 18/07/2012   2:59:00
